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				UNA SERIE IDEAL PARA LOS FANS DE RICK RIORDAN.

			

			Greg Belmont echa de menos los días en los que creía que era un chico normal de trece años, antes de que descubriera que en realidad es un enano fantástico, en un mundo en el que el regreso de la magia ha reavivado una rivalidad ancestral entre enanos y elfos. Pero ahora la magia se extiende rápidamente, llamando a cuatro monstruos que están causando el caos total en la Tierra, y Greg sabe que nada volverá a ser normal.

			Para complicar aún más las cosas, crecen los rumores sobre un posible ataque siniestro planificado por los elfos y su nuevo líder; todo hace pensar que ese nuevo líder no es otro que Edwin, el antiguo mejor amigo de Greg.

			Greg y sus amigos enanos se verán inmersos en peligros para los cuales apenas están preparados. ¿Podrá Greg evitar la guerra que se avecina? 
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			Dedicado a todo aquel que alguna vez
 se ha sentido maldito

		

	
		
			
				1
				Donde un chaval y su hacha parlante se van a los suburbios a comer fajitas
			

			Si te contara que fue un jueves cuando se me quemaron los pantalones mientras una gárgola con un corte de pelo horrible me perseguía, casi seguro que no te sorprendería nada.

			Seguramente, se debe a que, a estas alturas, sabes que todos los enanos nacen con la maldición del jueves. Pero últimamente las cosas han empeorado tanto que los pantalones nos podrían arder de forma espontánea prácticamente cualquier día de la semana y nadie se inmutaría.

			Todo comenzó con el regreso del galdervatn.

			Bueno, más o menos. O sea, ahí fue cuando empezó, sin duda, pero lo que no sabíamos es que el galdervatn no había vuelto «del todo», lo cual quiere decir que la nueva era mágica no había llegado tal y como yo había creído hacía unos meses, cuando estaba en Navy Pier, observando cómo la oscuridad envolvía la ciudad justo después de haber derrotado a Edwin, mi antiguo mejor amigo.

			Pero, ahora mismo, probablemente te estarás preguntando cómo narices acabé con los pantalones en llamas y con una furiosa gárgola con greñas pisándome los talones. Ojalá pudiera decirte que no fue culpa mía, que no fui el responsable de terminar metido en tal lío. Pero te estaría mintiendo, y los enanos no mienten.

			Estábamos en el centro de Evanstown (un suburbio situado justo al norte de Chicago), llevando a cabo nuestra primera Misión de Pacificación de Monstruos (MPM).

			Según las directrices del Consejo, las MPM debían cumplir dos reglas muy sencillas:

			
					Evitar la violencia a toda costa (hacerse amigo de un monstruo es mejor que cortarle la cabeza).

					No armar escándalo.

			

			Ya sabes que incumplí la regla número dos. Pues, en opinión de la mayoría de la gente, el hecho de que un chaval rollizo corra por una calle chillando con sus pantalones envueltos en llamas se podría calificar de «escándalo». Y, casualmente, esa violenta gárgola voladora cuyo aliento ya notaba en el cogote me iba a obligar, probablemente, a pasarme también por el arco de triunfo la regla número uno.

			Resulta que saber que eres un enano no te sirve de mucho a la hora de evitar «fracasar» como un enano. Ya ves. Pero, sin lugar a dudas, no esperábamos que las cosas se torcieran tanto.

			A lo mejor si retrocedo hasta el momento en que llegamos al centro de Evanston, un poco antes, esa misma noche, podría explicar mejor cómo acabé metido en este lío. Así no dará la impresión de que la situación era tan mala. Quizás hasta dé la sensación de que hicimos todo lo que pudimos y que incumplir las dos únicas reglas de las MPM era algo prácticamente inevitable.

			Sin embargo, primero debería aclarar por qué existían las misiones de pacificación de monstruos.

			La respuesta corta es porque, como bien sabemos, el galdervatn (o la «magia antigua de la Tierra Separada», como la llamaría un lego en la materia) está volviendo, y eso nadie puede impedirlo. Se presenta bajo la forma de un vapor de colores. Además, a medida que más y más de esa sustancia se filtra poco a poco desde el centro de la Tierra hasta la superficie, estamos comprobando que aumentan los avistamientos de monstruos mágicos a lo largo y ancho del globo. También llegan noticias sobre apagones que se producen al azar en diferentes áreas geográficas; sobre móviles que se desconectan y nunca vuelven a encenderse; sobre coches, máquinas de obras de construcción y electrodomésticos que dejan de funcionar; y, en general, sobre la confusión y el caos que reinan entre los humanos.

			Y las MPM son la solución que el Consejo ha encontrado (por ahora) para todo esto.

			En cuanto tienen noticia de un posible avistamiento de un monstruo fantástico, envían a un pelotón de enanos entrenados especialmente a neutralizar esa amenaza para los humanos; ya sea haciéndose amigos de la criatura y llevándola al Submundo, ya sea, en caso de ser necesario, destruyéndola totalmente. Pero como últimamente llegan tantos informes de «avistamientos extraños», el Consejo se ha visto obligado a crear un pelotón formado por chavales enanos para que echen una mano en estas operaciones. Dado que Lake, Eagan, Ari, Glam, Ranita y yo casi habíamos completado nuestro entrenamiento y ya habíamos demostrado nuestra valía en batalla al habernos infiltrado en una guarida elfa para rescatar a mi padre, fuimos los primeros chavales en tener la suerte de ser elegidos para una de estas misiones.

			Así es como acabamos en un tren de cercanías, la noche que nos dirigimos a Evanston. Allí, poco antes, ese mismo día, varios humanos habían informado de que se habían producido cortes de electricidad y se había avistado un extraño objeto volador en el centro de ese suburbio.

			—Está todo tan tranquilo —había dicho Ari mientras bajábamos las escaleras de la estación de tren a eso de la medianoche.

			—Sí, en los suburbios suele reinar la calma a estas horas de la noche —respondí, olvidándome una vez más de que los demás no habían convivido casi en toda su vida con los humanos en el mundo moderno como había hecho yo.

			—Bueno, ¿dónde se supone que han visto a esta criatura? —preguntó Glam, a quien se le erizó su escaso bigote de la emoción, a la vez que flexionaba sus abultados bíceps bajo la luz de las farolas—. Lo voy a machacar hasta que no quede nada…, sea lo que sea.

			—¡Glam! —exclamó Ari—. Primero, tenemos que intentar hacernos amigos. Esa es la regla número uno, recordadlo. Además, está claro que tener que luchar contra unos monstruos en el centro de un suburbio tampoco nos va a ayudar mucho a cumplir la regla número dos.

			Todos nos paramos al llegar al final de las escaleras, abajo en el andén. Llevábamos nuestras armas (que usaríamos solo si no quedaba más remedio) escondidas en dos bolsas de deporte enormes (sorprendentemente, tenían el tamaño perfecto para guardar las hachas de batalla, las espadas y demás armas enanas), que llevaban al hombro Glam y Lake.

			Glam dejó su bolsa en el suelo y levantó ambas manos, mostrando así su frustración.

			—¡A quién le importa que los humanos nos vean combatiendo contra un monstruo! —exclamó—. Al final, todos acabarán sabiendo la verdad. Muchos de ellos, probablemente, ya saben que está pasando algo raro, así que ¿por qué nos esforzamos tanto en ocultarles la verdad?

			—Porque el Consejo ha dicho que aún no ha llegado el momento adecuado para que conozcan la verdad —explicó Eagan—. Además, si un montón de gente que ha estado viviendo bajo tierra durante siglos subiera a la superficie de repente y le contara al mundo que todos los apagones y fenómenos extraños que han ocurrido últimamente no tienen nada que ver con las llamaradas solares, ni con el cambio climático ni con las conspiraciones gubernamentales, sino con el regreso inminente de una «esencia mágica» antigua, mítica y que ha permanecido perdida mucho tiempo, ¿realmente crees que siete mil millones de personas se limitarían a decir: «Ah, sí, vale, genial. Tiene sentido»?

			—Buf, «tendrán» que creerlo cuando acaben viéndolo —masculló Glam.

			—¡Según el criterio de los ancianos, deben seguir sumidos en la ignorancia sobre el resurgir de la magia! —añadió Lake.

			—Dejad de discutir, chicos, que estamos perdiendo el tiempo —les ordenó Ari—. El Consejo decidió que debemos evitar llamar la atención y dejar que los humanos descubran la verdad a su debido tiempo. Y eso es lo que vamos a hacer. ¡Lo cual quiere decir que nada de «machacar» hasta que debamos hacerlo!

			—Bueno…, vale —dijo Glam, dando al fin su brazo a torcer—. Está claro que no queréis divertiros…

			Estoy de acuerdo con ella —añadió la Sanguinaria, que estaba en la bolsa de deporte que tenía la enana a sus pies—. ¡Montemos una buena fiesta mientras estamos aquí! ¡Así, podremos demostrar que se equivoca todo aquel que afirme que los suburbios son aburridos! ¡Haremos picadillo a un monstruo, destruiremos algunas cosas y aún nos sobrará tiempo para ir a Tío Julio para dar buena cuenta de todas las fajitas que podamos comer!

			—No, no vamos a hacer picadillo a nadie ni nada de eso —respondí, a la vez que dirigía la mirada a la bolsa de deporte—. Ya te lo he dicho en el tren, cuando has intentado convencerme de que partiera en dos a ese revisor para que comprobara si los empleados de las líneas de tren METRA de Chicago son gente de verdad y no robots.

			—Ya estás hablando con tu hacha otra vez, ¿eh? —preguntó Glam con una sonrisilla.

			Aunque puse cara de circunstancias, al final también le sonreí.

			—¡Chicos, no nos vayamos por las ramas! —exclamó Ari—. Según los informes policiales, un objeto gris no identificado ha sido visto sobrevolando el centro de Evanston justo después de la puesta de sol. En casi todo momento, permaneció cerca del edificio Carlson, en la calle Church. Está a solo tres manzanas al este de aquí.

			—¡Que nuestro grupo, entonces, parta para allá con premura! —dijo Lake, quien señaló hacia el este de un modo muy teatral.

			Glam cogió la bolsa de deporte llena de armas, y seguimos a Lake por esa calle residencial silenciosa y desierta para dirigirnos al corazón de Evanston.

			Después de dar unos cuantos pasos, tres ardillas, que se encontraban en la base del tronco de un árbol cercano, arremetieron violentamente contra nosotros.1 Logré esquivar a una de ellas, a la que Glam dio una patada rápidamente como si fuera un balón de fútbol. Entonces las otras dos ardillas chillaron aterradas y retrocedieron hasta el árbol (que era un phellodendron amurense, por si te pica la curiosidad).

			La ardilla a la que Glam había pateado se recuperó enseguida y se lanzó hacia un arbusto en busca de protección, gritando lo que me imagino que era una larga sarta de obscenidades en el idioma de las ardillas.

			—La leche, ¿alguna vez dejarán de atacarnos los animales? —pregunté—. O sea, ayer mismo una paloma casi me arranca la oreja.

			—Bueno, en su defensa, debo decir que tienes unas orejas muy bonitas —afirmó Glam.

			Puse cara de no poder creer lo que acababa de oír y sonreí de oreja a oreja. Era normal que Glam intentara flirtear conmigo o comentara lo mono que era al menos tres o cuatro veces al día. Pero, a estas alturas, creo que se trataba más de una broma recurrente que de algo serio; simplemente, le encantaba hacerme sentir incómodo (hasta había llegado a decir que estaba especialmente guapo cuando me sentía avergonzado).

			—¡Está claro que no van a dejar de atacarnos si les damos patadas como si fueran balones de fútbol! —exclamó Ari, mientras miraba muy enfadada a Glam.

			—¿Es que se supone que tenía que dejar que me mordiera? —replicó Glam—. Seguramente, tenía la rabia.

			Como a Ari no se le ocurrió una buena contestación, se conformó con suspirar.

			Como era una enana vegetariana, lo cual es algo muy raro (de hecho, hasta donde nosotros sabíamos, era la única en el mundo), a Ari le había afectado especialmente el continuo enfrentamiento entre enanos y animales. Yo no estaba seguro de qué le dolía más: el inexplicable odio que los animales tenían a los enanos, o el hecho de que muchos de nosotros nos viéramos obligados a defendernos de formas cada vez más agresivas. Aunque no disfrutábamos precisamente de tener que repeler esos ataques, lo cierto es que no sabes qué es el miedo hasta que un día te despiertas y descubres que un ejército de arañas intenta meterse en tu cabeza a través de tus fosas nasales.

			—De todas formas —comentó Eagan, mientras nos recuperábamos del ataque de las ardillas y seguíamos caminando hacia el centro de Evanston—, el hecho de que ese supuesto monstruo vuele reduce bastante las posibilidades de qué tipo de criatura podría ser.

			Durante los meses que habían pasado desde la noche que habíamos rescatado a mi padre de la guarida elfa secreta que se hallaba en el colosal rascacielos del centro de la ciudad, antes conocido como edificio Hancock, no solo habíamos seguido entrenándonos para aprender a combatir y hacer magia, sino que también habíamos aprendido muchas otras cosas distintas, como historia enana, historia elfa y cuáles eran los diferentes monstruos y criaturas (eran muchísimos) que habían vagado en su día por la Tierra Separada y que podrían regresar algún día con la magia. En general, las clases eran muy parecidas a las que había recibido en mi antiguo colegio, el PIS. Salvo que ahí mis profesores de humanidades y matemáticas no se pasaban el día diciéndome que mi vida algún día dependería de haber memorizado bien el teorema de Pitágoras o de saber los nombres de los artistas que surgieron durante el primer Renacimiento.

			Como no era de extrañar, Eagan destacaba en casi todas las asignaturas.

			—¿A cuántas lo reduce? —pregunté.

			—Bueno… —Eagan se calló, mientras hacía algunos cálculos mentales—. Sabemos que existieron al menos ciento veinte criaturas mágicas voladoras en la Tierra Separada. Y eso si contamos únicamente aquellas cuya existencia está documentada. Así pues, supongo que realmente podría haber más…

			—Sí, la verdad es que eso reduce mucho las posibilidades —ironizó Glam.

			—Por algún lado hay que empezar —se justificó Eagan, pero lo dijo con un tono bastante pesimista, incluso para tratarse de un enano.

			—Bueno, no solo sabemos que vuela —señaló Ari, quien con este comentario se estaba refiriendo a ciertas transcripciones impresas de llamadas al 112 a las que habían tenido acceso—.2 Según los testigos, también era gris. ¿Y cuántos monstruos voladores grises sabemos que existieron en su momento en la Tierra Separada?

			Todos nos giramos y, expectantes, clavamos la mirada en Eagan, el cual levantó las manos.

			—¡No lo sé, chicos! —exclamó—. ¡Que no soy una enciclopedia andante sobre monstruos! Vais todos a la misma clase de Monstruología y Clasificación de Criaturas que yo, ¿sabéis? No siempre tengo todas las respuestas.

			—¡¿No podría ser tal vez una arpía, pardiez?! —sugirió Lake.

			—Sí, las arpías pueden volar —admitió Ari—. Y se cree que normalmente eran grises.

			—Vale, ¿qué más puede ser? —preguntó Eagan—. ¿Alguien se acuerda de alguna otra criatura más?

			—¡Espero que sea un vampiro langsuyar! —contestó Glam—. Se supone que adoptan la forma de mujeres «hermosas», pero ¡¿cómo van a ser hermosas si ni siquiera tienen vello facial?! Buf. ¡Me encantaría golpearles con mi puño, como si fuera una estaca de madera, para abrirles un agujero en su espantoso torso!

			—Qué asco, Glam —dijo Eagan—. Pero acordaos de la regla número uno: «evitar la violencia a toda costa».

			—Sí, ya lo sé, ya —respondió Glam, poniendo mala cara.

			Podría ser un guiverno cristalinsco —sugirió la Sanguinaria (aunque solo a mí, por supuesto, ya que era el único que había recibido la bendición/maldición de tener la capacidad de oírla)—. ¡Ooh! ¡Espero que sí! ¡Durante eones, he ansiado sentir una vez más cómo mi hoja rasga esa piel supuestamente impenetrable de escamas diamantinas! ¡En cuanto esto haya terminado, te explicaré cómo se puede confeccionar un abrigo de piel de guiverno! En la Tierra Separada eran una prenda muy popular, ¿sabes? Solo la gente más glamurosa se podía permitir un abrigo de esos.

			Acto seguido, Ari y Lake sugirieron un híbrido distinto respectivamente: tal vez fuera un grifo, o igual era una quimera.

			Mientras nos acercábamos al centro del suburbio, pasamos junto a un indigente tirado en un callejón. Me di cuenta de que tenía que haber oído gran parte de nuestra conversación, porque nos miraba como si fuéramos unas tostadoras andantes y parlantes.

			El centro de Evanston estaba integrado en su mayoría por edificios modernos de cristal y líneas elegantes, separados por unas cuantas reliquias de piedra gris de principios del siglo XX. Esa noche, esa zona estaba desierta, si exceptuamos al indigente y unos cuantos coches que circulaban por las calles casi vacías.

			Escrutamos el cielo nocturno, que tenía una tonalidad anaranjada difusa debido a que reflejaba la luz de las farolas cercanas. Buscamos alguna señal que indicara que ahí había un grifo, una quimera, un guiverno cristalinsco, un vampiro langsuyar, una arpía o algún otro monstruo que todavía no hubiéramos mencionado. Pero no parecía haber nada fuera de lo normal.

			Se había avisado a las autoridades del primer avistamiento hacía algo más de cuatro horas. Después de eso, había ido llegando información con cuentagotas, hasta justo después de la puesta de sol, según nuestra copia del registro de denuncias del departamento de policía de Evanston. No había ninguna razón para sospechar que el monstruo se hubiera podido esfumar de repente. A menos que se tratara de una de las escasas bestias fantásticas entre cuyos poderes se pudiera incluir el de «desaparecer espontáneamente».

			—A lo mejor es un dagslända colosal —sugirió Eagan, quien al parecer estaba pensando lo mismo que yo—. Supuestamente, tienen una vida que se mide en horas. Puede que apareciera por aquí, asustara a algunos humanos, tuviera a una cría en algún lado y luego muriera. Tal vez deberíamos examinar la zona en busca de una cría de dagslända, ¿no?

			—No —afirmó Ranita con calma.

			Todos nos volvimos y lo miramos fijamente.

			A menudo, resultaba muy fácil olvidar que estaba con nosotros. Incluso ahora, después de haberse reencontrado con su padre (Buck, que era también nuestro instructor de combate) y haber hecho más amigos de los que jamás había hecho en el PIS, rara vez hablaba, como siempre. De hecho, tenía la impresión de que a veces ni siquiera escuchaba nuestras conversaciones, ya que normalmente llevaba unos auriculares conectados a un viejo reproductor de MP3.

			—¿Qué quieres decir con ese «no»? —preguntó Eagan.

			—No es un dagslända colosal —contestó Ranita—, sino una gárgola.

			—¿Por qué estás tan seguro? —preguntó Ari.

			Fue entonces cuando Ranita señaló con calma hacia el tejado de un antiguo edificio gris situado al otro lado de la calle. Posada sobre la cornisa, había una bestia gris oscura con unas alas nudosas y unos ojos rojos brillantes, con los que nos miraba, indudablemente, como un depredador. La criatura abrió la boca y lanzó un chillido escalofriante antes de desplegar sus descomunales alas y saltar del tejado.

			Sus demoniacos ojos rojos parecieron aumentar de tamaño a medida que se acercaba volando directamente hacia nosotros.

		


	
		
			
				2
				Donde, sin querer, me quemo los pantalones
			

			Si no fuera por Glam, probablemente estaría muerto.

			Me alucinó tanto contemplar cómo esa gárgola colosal caía en picado sobre nosotros que me quedé allí quieto, con las manos en los bolsillos y cara de atontado mientras descendía para convertirme en carne picada con esas garras gigantescas. Pero Glam reaccionó al instante; soltó la bolsa de deporte llena de armas y la abrió antes de que yo tuviera tiempo de ser totalmente consciente de qué estaba pasando.

			Lo siguiente que recuerdo fue que me lanzó la Sanguinaria. Logré alzarla justo a tiempo de desviar a la enorme gárgola a mi izquierda, en dirección hacia Ari y Ranita, quienes se apartaron de su camino mientras unas chispas brotaban de la hoja negra de la Sanguinaria.

			La bestia voladora se estrelló tras dejarnos atrás y se deslizó por la acera.

			No me acordaba mucho de lo que me habían explicado sobre las gárgolas en la clase de monstruos. De hecho, lo que recordaba en particular del día en que nuestro instructor nos habló por primera vez de ellas era que Lake me estaba distrayendo con una serie de notas en las que había escrito antiguos dichos enanos. Ya sabes, cosas como: «A quien madruga Dios le ayuda» o «Al mal tiempo, buena cara», pero en versión enana. Por ejemplo: «A Lurbumlir Piesgrandes le va a crecer la barba» (que significa: «¡Date prisa!»); o: «Huele como si cincuenta boongrucks podridos hubieran muerto aquí dentro», (que significa: «¡Aquí huele genial!»). Lake sabía alrededor de un millar de antiguos dichos enanos con los que me moría de risa. Por eso, solía pasármelos en notas garabateadas, para ver si así lograba que me riera a carcajada limpia en medio de clase. Normalmente, lo conseguía. La verdad es que ese día me dio tal ataque de risa que acabé sorbiendo por la nariz sin querer y me ahogué con mis propias flemas, por lo cual me echaron de clase por interrumpirla.

			Sin embargo, antes de que abandonara el aula, me las arreglé de algún modo para quedarme con algunos detalles sobre las gárgolas, como que estaban hechas de piedra, incluso cuando cobraban vida, lo cual explicaba en parte las chispas que habían saltado de la hoja de la Sanguinaria y por qué esta había rebotado en esa bestia sin hacerle daño.

			Las dos bolsas de deporte estaban ahora vacías y, empuñando nuestras armas, formamos un semicírculo alrededor de la gárgola caída, que giró sobre sus patas traseras para encararse con nosotros. De cerca, esos ojos rojos relucientes eran de una intensidad casi hipnótica, tan brillantes que era imposible mirarlos directamente, pero del mismo modo era imposible apartar la vista de ellos.

			La bestia se agachó mientras la rodeábamos. Si se hubiera erguido del todo, habría medido casi metro ochenta de altura. Sus alas grises agrietadas eran enormes; debían de medir más de cuatro metros y medio cuando estaban desplegadas al máximo. Tenía las piernas y brazos similares a los de un humano, musculosos y nervudos, unas garras por pies y las manos nudosas rematadas por unas uñas curvas y afiladas, con las que podría haber destripado a cualquiera de nosotros con bastante facilidad. La cabeza de la gárgola parecía demasiado grande para ese cuerpo tan ágil y flexible, en parte debido a los descomunales cuernos de carnero que le brotaban de ambos lados del cráneo, por debajo de unas grandes orejas puntiagudas. Su cara acababa en punta, casi como si fuera el pico de un pájaro, donde una amplia sonrisa revelaba que poseía decenas de dientes puntiagudos y como sierras.

			Aparte de todo eso, llamaba mucho la atención el pelo de la bestia, que era digno de verse. Adornaba su cabeza como si fuera una corona, a pesar de que no se parecía en nada a una. Lo llevaba corto en la zona que había entre ambos cuernos, pero le llegaba hasta el cuello por la parte de atrás, de tal modo que eso solo podía describirse como las greñas de hípster más aterradoras del mundo.

			La gárgola con greñas chilló de nuevo.

			Glam nos pasó a todos una petaca de Galdervatn. Aunque tras cada día que pasaba se filtraba más y más de esta sustancia hasta la superficie de la tierra, casi siempre no era suficiente como para permitirnos hacer magia sin haberla ingerido directamente primero. Eso iría cambiando con el tiempo, por supuesto, pero por ahora era mejor prevenir que curar, así que bebimos con ganas de esa petaca de piel de bisonte que lucía el escudo familiar de los Picasombra.

			Aunque la palabra «beber» no describe adecuadamente lo que conlleva ingerir Galdervatn. Por un lado, es más un vapor que un líquido, así que la única manera de saber que estás tragando algo es esa sensación de gélido frío que te recorre el esófago hasta llegar al estómago; eso, y que la boca entera se te queda entumecida varios segundos. También solía pensar que el Galdervatn carecía de sabor, pero, a medida que habíamos ido tomando más y más a lo largo de los últimos meses durante las sesiones de entrenamiento mágico que Fenmir Brumusgo nos daba dos veces por semana, me había llegado a dar cuenta de que sí que tenía un leve regusto amargo y terroso.

			Desgraciadamente, Glam y yo fuimos los únicos que logramos beber algo antes de que la gárgola lanzara su siguiente ataque, ya que me arrebató en un abrir y cerrar de ojos la petaca de Galdervatn de la mano con el chorro de agua que brotó de su boca como si fuera una manguera. El chorro fue lo bastante potente como para empujarme hacia atrás, hasta el estrecho tronco de un arbolito de Ostrya virginiana.

			La gárgola (a la que había decidido llamar Greñas) chilló entre un chorro de agua y otro, mientras batía las alas como una loca por encima de nosotros. Era como si supiera que no podríamos derribarla. Entonces, mientras el monstruo lanzaba hacia atrás a Glam con un torrente de agua, me acordé de otro dato sobre las gárgolas que había aprendido en clase ese día antes de que me echaran: una de las razones por las que las gárgolas que cobraban vida tenían tanto peligro era que podían ahogar a sus víctimas vomitando sobre ellas unos chorros de agua demencialmente potentes.

			Lake y Ari arremetieron contra ella con sus espadas, cuyas hojas rebotaron sin causarle ningún daño en medio de una lluvia de chispas. Ni siquiera el acero enano era capaz de penetrar en la piel de granito mágico de la gárgola, lo cual quería decir que estábamos bastante indefensos a la hora de luchar contra esa criatura.

			Me puse en pie a la vez que Glam intentaba desesperadamente aspirar alguna bocanada de aire bajo esa cascada sin fin que brotaba de la boca de Greñas. Alcé la Sanguinaria y, al ver que Ranita, Eagan, Lake y Ari ya estaban atizando a esa bestia con varias espadas y hachas sin lograr nada de nada, me di cuenta entonces de que, si quería salvar a Glam, no iba a bastar con que otro chaval más lanzara más ataques inútiles contra esa gárgola de piel pétrea.

			Ve a por sus ojos, Greggdroule —me aconsejó la Sanguinaria.

			—Por favor, no me llames por mi nombre completo —le recordé probablemente por enésima vez, mientras metía el hacha en la funda que llevaba a la espalda y cogía a Apagón, mi daga—. Aunque gracias por el consejo.

			La Sanguinaria me respondió:

			Bueno, tienes un nombre maravilloso, Greggdroule. No tienes nada de lo que avergonzarte, Greggdroule.

			Al mismo tiempo que fruncía el ceño y la Sanguinaria se echaba a reír, corrí hacia Greñas, el monstruo volador. Hice todo lo posible para invocar una ráfaga de viento, empleando magia enana, mientras saltaba hacia la espalda de la bestia que flotaba en el aire. Después de varios meses de lecciones, cada vez me resultaba más sencillo hacer magia; aunque aún distaba mucho de ser una ciencia exacta. Por ejemplo, hace solo tres días, durante nuestra última clase de entrenamiento mágico, transformé sin querer la túnica de mago de nuestro instructor Fenmir Brumusgo en melaza, cuando intentaba conjurar unas escaleras formadas por unos troncos de árbol que llegaran hasta el techo del almacén. Como nadie conocía un conjuro que fuera capaz de convertir ese montón de savia pegajosa que nuestro instructor tenía bajo los pies en una túnica de mago, la clase terminó pronto ese día, por lo que nos llevamos una gran decepción. Pero luego todos estuvimos de acuerdo en que haber visto a Fenmir ahí de pie, sin poder hacer nada, vestido únicamente con sus calzoncillos del Mickey Mouse de la peli Fantasía (sí, de veras) había merecido la pena.

			Esta vez logré que funcionara el hechizo que pretendía lanzar, y una ráfaga de viento me elevó hasta la espalda de Greñas. Me agarré a los cuernecitos de piedra que sobresalían de las puntas de sus alas para no perder el equilibrio. Aunque se agitó salvajemente, me aferré a él. Empleando todas las fuerzas que todavía me quedaban, lo golpeé violentamente con el brazo derecho en la cara.

			Y así hundí a Apagón en la cuenca del ojo izquierdo de Greñas.

			Lo sé, lo sé.

			Regla número uno de las MPM: «Evitar la violencia a toda costa».

			¡Pero al mismo tiempo, no podía quedarme ahí, sin hacer nada, mientras intentaba ser simpático con una criatura que, dentro de solo unos segundos, iba a lograr ahogar a uno de mis amigos! Además, a lo mejor las gárgolas tenían poca memoria y perdonaban rápido. Tal vez, cuando todo esto acabara, podría disculparme rápidamente con ella e incluso llegaríamos a ser colegas, más adelante. Sí, todos podríamos seguir adelante con nuestras vidas, y tal vez Greñas incluso podría acompañarnos a la Sanguinaria y a mí a comer fajitas en Tío Julio.

			La Sanguinaria dijo:

			Desde luego, es posible. No te haces una idea de la cantidad de enemigos con los que, a lo largo de los eones, mi dueño y yo hemos tomado un hidromiel en una taberna local poco después de haberles cercenado un miembro. La verdad es que es algo bastante increíble. Pero tal vez a uno le entre sed cuando pierde una mano, ¿no? Yo no lo sé, por razones obvias.

			No tenía tiempo para recordarle a la Sanguinaria que debía dejar de leerme los pensamientos (algo que, últimamente, había estado haciendo cada vez más), aunque seguramente habría dado igual, porque me tenía muy preocupado que Greñas hubiera lanzado un chillido lleno de ira y angustia, y estuviera realizando grandes esfuerzos para obligarme a que me soltara de su espalda, al agitar salvajemente sus colosales alas de piedra de lado a lado. Por mucho que intenté aferrarme a ella, al final logró deshacerse de mí.

			Salí despedido volando, y el mundo giró a mi alrededor, transformándose en un borrón difuso donde se mezclaba el hormigón oscuro y la débil luz de las farolas.

			Menos mal que mis robustos huesos enanos no se quebraron cuando me estrellé contra el duro pavimento, donde acabé junto a Glam, que estaba empapada y jadeaba agitadamente. Greñas se cernió sobre nosotros amenazadoramente, chillando, con el mango de Apagón sobresaliéndole de la cuenca del ojo izquierdo.

			—Hum, creo que… Creo que se te ha metido…, eh…, se te ha metido algo en el ojo. —No pude evitar decírselo—. A lo mejor esta experiencia «te abre los ojos», ¿eh?3

			Greñas respondió con otro grito de furia a la vez que se arrancaba la daga y la arrojaba a un lado. Su ojo reluciente, que no era más que una cuenca vacía de la que brotaba una luz roja, no parecía haber sufrido ningún daño. Pero eso no significaba que no estuviera cabreado, y con razón, porque le había apuñalado en el ojo.

			—¡Greg! —exclamó Eagan, que estaba detrás de mí, en alguna parte—. ¡Huye! Corre lo más rápido posible, vete lo más lejos posible. Las gárgolas solo pueden permanecer vivas si están cerca del lugar donde se encontraban posadas en un principio. Si te persiguiera el tiempo suficiente, podrías conseguir que entrara en animación suspendida.

			Asentí y me puse en pie a toda velocidad, justo cuando Greñas se arqueaba hacia atrás para lanzarme un chorro de agua a la cara.

			Pero logré apartarme de su trayectoria justo a tiempo y, a continuación, pasé corriendo directamente por debajo de la gárgola que flotaba en el aire. Y seguí corriendo. No me hacía falta mirar atrás para saber que me estaba persiguiendo; podía oír el batir de sus alas de piedra detrás de mí como si se tratara del redoble de tambor de una espantosa marcha de la muerte.

			Corrí lo más rápido que pude. Aunque estaba haciendo un esfuerzo tremendo, eso seguía sin ser suficiente como para dejar atrás una estatua voladora con una envergadura de alas de cuatro metros y medio. La Sanguinaria me lo confirmó segundos después.

			¡Será mejor que hagas algo! —me gritó mentalmente—. ¡Te va a alcanzar!

			—Bueno, ¿no… arf…, se…, arf…, supone que eres…, arf…, una especie de… arf…, arma…, arf…, todopoderosa? —logré responder entre jadeos.

			¡Claro, pero solo soy un objeto, Greggdroule! ¡Necesito que alguien me empuñe! Alguien que se supone que es un héroe, ¿recuerdas?

			Seguí resoplando y jadeando, mientras me devanaba los sesos para dar con alguna solución que me permitiera salir de esta. Ahora que notaba el aleteo de esas alas tan cerca, esperaba sentir cómo sus garras afiladas me desgarraban la espalda o cómo un torrente de agua me tiraba al suelo. Fue entonces cuando lo recordé: lo último que había oído ese día en clase antes de que nuestro instructor en Monstruología y Clasificación de Criaturas, Thazzum Testarisco, me expulsara:

			—Gárgolas, je, ojalá nunca os topéis con una —había dicho—. Tristemente, pueden ser muy duras de pelar. Resultan casi indestructibles. Su exterior de piedra adquiere propiedades mágicas cuando cobran vida y, por tanto, es casi impenetrable. De hecho, los dos únicos métodos que se conocen para detener una gárgola son alejarla a cierta distancia de su guarida, o lograr que entre en contacto directo con la luz.

			Aunque, por supuesto, yo ya estaba intentando que se distanciara del lugar donde solía estar posada, al parecer, todavía no había logrado alejarme bastante, por lo cual solo me quedaba la otra opción: la luz del sol. Pero como ya era más de medianoche, tenía un cero por ciento de posibilidades de ver el sol durante al menos cuatro horas más.

			Usa la magia, maldito renacuajo con el cerebro de un orco.

			A pesar de que no me gustó que me insultara (ni que me leyera la mente), la Sanguinaria tenía razón.

			Aunque, claro, yo nunca había invocado al sol (o a su luz) utilizando la magia. De hecho, ni siquiera estaba seguro de que hubiera un hechizo válido para eso. Por otro lado, la magia enana se basaba en manipular el universo y sus elementos naturales, así que, al menos en teoría, parecía posible. Fenmir Brumusgo había dicho en numerosas ocasiones durante nuestras clases de magia que, teóricamente, la magia enana poseía un potencial ilimitado.

			Así que…

			Centré todas mis energías en el sol.

			Pensé en sus rayos brillantes atravesando las nubes.

			Pensé en el calor que irradiaba desde millones de kilómetros de distancia.

			Pensé en su superficie abrasadora.

			Pensé en sus explosivas erupciones solares.

			Pensé en su energía pura.

			Entonces, de repente, estallaron unas llamas que prendieron fuego a mis pantalones.

		


	
		
			
				3
				¡Donde Glam machaca!
			

			¿Te acuerdas de que antes he dicho que la magia enana distaba mucho de ser una ciencia exacta?

			¿Y de que he comentado que saber que eres un enano no impide que fracases como tal?

			Pues bien, creo que ser capaz de prender fuego mágicamente a tus pantalones mientras intentas salvar a tus amigos de una gárgola con greñas es una prueba bastante sólida de que ambas afirmaciones son ciertas.

			Así que ahí estaba yo, corriendo por la avenida principal, con los pantalones en llamas, gritando como un poseso, mientras una enorme bestia alada me daba alcance, dispuesta a abalanzarse sobre mí y acabar con mi miseria. Ojalá pudiera decir que en ese momento se me ocurrió un plan ingenioso con el que lograría salvarme. Pero, sinceramente, mis intentos de escapar de la muerte se redujeron a agitar mucho los brazos y las piernas y a chillar.

			Menos mal que el método favorito de las gárgolas para provocar la destrucción es lanzar agua, con la cual se pueden apagar los fuegos. Es decir, antes de que pudiera seguir corriendo y gritando mucho tiempo más, un potente torrente de agua me golpeó súbitamente por la espalda. Perdí el equilibrio y acabé cayendo de bruces; luego, rodé por el pavimento como un tronco mojado.

			Eso también apagó las llamas inmediatamente.

			Una columna de vapor emergió violentamente de mis pantalones, la cual flotó sobre mí como una nube con forma de hongo en miniatura. Por suerte (sí, lo sé, me sorprende tanto como a ti que tuviera tanta buena suerte un jueves),4 el vapor pilló a Greñas con la guardia baja. Tras lanzar un poderoso chillido, giró violentamente para evitarlo, sintiéndose brevemente sorprendida y desorientada.

			 Vi que esa era mi oportunidad.

			Mientras Greñas hacía todo lo posible para ralentizar su velocidad de vuelo y poder sortear el vapor, yo lancé un hechizo enano que sabía que sería capaz de lanzar como se debía.

			Rodé por el suelo hasta detenerme. Entonces, de rodillas y haciendo uso hasta de la última pizca de mi fuerza de voluntad, me concentré en la brisa racheada que procedía del lago Michigan, que estaba a solo unas manzanas de ahí. Un torrente de viento impactó contra las alas de piedra que Greñas batía, las cuales se hincharon como las velas de un barco, de tal modo que acabó siendo arrastrado por la calle, alejándose en solo unos segundos unos treinta metros de mí y del lugar donde solía estar posada. Si hubiera tenido tiempo, tal vez habría sido capaz de escaparse de esa ráfaga, pero no lo tuvo: el daño ya estaba hecho.

			De repente, Greñas cayó del aire a plomo, como si fuera una estatua de piedra, y se estrelló contra un pequeño Nissan aparcado en la calle. El techo del coche se vino abajo a la vez que la gárgola desprovista de vida rodaba por él hasta caer violentamente sobre el asfalto. Por culpa del impacto, uno de sus cuernos y parte de una de sus alas se rompieron.

			Aunque no estaba seguro de a cuánta distancia exactamente tenía que alejarse una gárgola de su pórtico para volver a ser mera piedra inanimada, parecía que me hallaba a la adecuada.

			Me puse en pie, alucinando con la buena suerte que había tenido: aunque, en realidad, me había prendido fuego a mí mismo al intentar impedir que la gárgola me ahogara. Aun así, había logrado salirme con la mía de algún modo. Quizá debería habérmelo tomado como una señal de que nuestra suerte por fin estaba cambiando, de que no siempre el destino de los enanos era fracasar.

			Si Edwin, mi ex mejor amigo, no hubiera desaparecido, podría valerme de esto para demostrarle por fin que, después de todo, nuestros fracasos constantes no eran una profecía autocumplida. Pero nadie había sabido nada de Edwin desde hacía meses, desde que yo había utilizado ese mismo conjuro de viento para arrojarlo al lago Michigan. A veces, me preguntaba si se habría ahogado en el puerto situado junto al Navy Pier. Había tenido pesadillas al respecto, de las que despertaba con la ropa empapada de sudor como si me hubiera ahogado en el lago junto a él. Con solo pensar en esos sueños, se me revolvía el estómago. Aunque sabía que no podían ser ciertos. En primer lugar, porque dominaba la magia elfa, lo cual seguramente lo había salvado. En segundo lugar, Edwin era un nadador «excelente»; incluso formaba parte del equipo de natación escolar del PIS. Pero, sobre todo, sabía que seguía vivo porque Sanguinaria insistía en ello, me seguía recordando (casi a diario) que aún tenía una cuenta pendiente que saldar con Edwin. Que mientras él siguiera vivo, aún no me habría «vengado» por lo que le había pasado a mi padre.

			No obstante, Sanguinaria no podía decirme dónde estaba Edwin, ni qué estaba haciendo ni por qué nadie había sabido nada de él desde hacía meses. Mis principales teorías eran que, o bien estaba deprimido y avergonzado en alguna parte, o bien estaba escondido, urdiendo en secreto su próximo paso perverso. Aunque ahora resulte extraño decir esto, una parte de mí quería perdonarlo. Perdonarlo, olvidarlo todo y seguir adelante; quizás algún día incluso podríamos reconciliarnos de un modo no del todo perfecto, aunque sí sincero. Sin embargo, eso era imposible, y era perfectamente consciente de ello. Mi vida nunca sería lo mismo por culpa de lo que habían hecho sus padres. Aparte de eso, seguramente Edwin todavía me odiaba.

			Recuerdo el dolor y el odio que había visto en su mirada en el muelle después de nuestra batalla. Las personas no superan esa clase de ira así como así. En todo caso, va a peor y se vuelve más firme y decidida. Se convierte en parte integral de la mente de alguien.

			No, allá donde estuviera Edwin, con independencia de lo que estuviera haciendo, era probable que siguiéramos siendo enemigos.

			Sin embargo, ahora, en Evanston, a pesar de que mis pantalones se habían quemado hasta convertirse en unos jirones destrozados y ennegrecidos, me encontraba ileso, lo cual era bastante sorprendente. Supuse que el hecho de que hubiera creado ese fuego con mi propia magia tenía algo que ver con eso. En cierto modo encajaba con todo lo que Fenmir Brumusgo nos había comentado sobre la pureza de la magia enana, cuyo fin es satisfacer la necesidad y no el deseo, proteger y no hacer daño (tampoco autolesionarse).

			Mis cinco amigos enanos corrieron hacia mí; en sus rostros había una mezcla de preocupación y alegría. Lake, en cuanto vio que estaba bien, se limitó a reírse como un tonto. Glam esbozó una sonrisita al ver mis piernas desnudas.

			—¿A eso llamas tú unas piernas? —preguntó burlonamente—. Mi sobrino de tres años tiene más músculo ahí que tú.

			Noté que me sonrojaba y, simplemente, negué con la cabeza.

			Tiene razón, ¿sabes? —me dijo la Sanguinaria—. Tienes unas patas de pollo tremendamente raquíticas. Pareces un chupachups gigante.

			—Tía, eres peor que esos críos del PIS —mascullé, dirigiéndome a la Sanguinaria en voz muy baja.

			¡Nunca me compares con unos elfos! ¡Retira eso!

			Ignoré al hacha mientras Glam se quitaba su chaqueta de piel de ciervo todavía húmeda para dármela.

			—Aquí tienes, princesa —me dijo.

			—Gracias —contesté con una amplia sonrisa, a la vez que me ataba esas mangas empapadas a la cintura como si me pusiera un delantal.

			—¡Greg, lo has logrado! —exclamó Ari—. ¡Has acabado con la gárgola!

			—¿Cómo se te han quemado los pantalones? —preguntó Eagan, al mismo tiempo que daba unos golpecitos cautelosamente a la ahora inanimada gárgola con la punta de su espada corta—. Se supone que las gárgolas no son capaces de escupir fuego.

			—Hum… —dije, mientras intentaba dar con una respuesta que no fuera «la magia enana se me da de pena».

			Eagan sonrió de oreja a oreja mientras esperaba a que yo admitiera que tenía la culpa de que mis pantalones hubieran ardido, pero, afortunadamente, Ari logró que no nos fuéramos por las ramas.

			—Siento interrumpiros, chicos —dijo, alzando la vista hacia una torre de pisos cercana, desde cuyas ventanas nos observaban varios curiosos—. Pero tenemos que irnos de aquí.

			Unas sirenas cobraron vida en la lejanía, dándole de este modo la razón.

			—¿Qué se supone que debemos hacer con esta cosa? —preguntó Eagan, dándole una patada a la gárgola de piedra—. No podemos dejarla aquí, ¿verdad?

			—¿Creéis que el latido de la vida palpitará de nuevo en nuestro adversario? —inquirió Lake—. ¿O acaso nunca resucitará?

			—No sé cuándo volverá a la vida o si lo hará alguna vez —respondió Ari—. Eagan, ¿tú qué sabes al respecto?

			Eagan se encogió de hombros.

			—Las gárgolas pueden volver a la vida, y esta lo hará —afirmó Ranita, sobresaltándonos así a todos—. Pero solo si vuelven al lugar donde estaban posadas en un principio. Y, por supuesto, solo si hay más magia.

			—Así que si no se la coloca de nuevo en su edificio, ¿nunca volverá a la vida? —preguntó Eagan.

			Ranita asintió.

			—Eh, espera un momento —dijo Ari—. Después de todo lo que ha pasado, no estarás sugiriendo que la dejemos aquí, ¿verdad?

			—¿Qué se supone que debemos hacer si no? —replicó Eagan—. La poli llegará aquí en cualquier momento. ¡Y no podremos volver a casa en tren con ella! Para empezar, porque verán cómo nos la llevamos. Además, si tenemos que arrastrar de aquí para allá una estatua enorme, no podremos dar esquinazo a la poli. Si es que podemos levantarla, claro…

			—Pero sabéis tan bien como yo que es inevitable que por aquí surja más magia —rebatió Ari—. Puede que no sea mañana, o ni siquiera este mes, pero al final volverá a pasar. Así que, si el Ayuntamiento la vuelve a colocar en su edificio, solo será una cuestión de tiempo que cobre vida de nuevo, y todo esto no habrá servido para nada.

			—Sí, pero para entonces los humanos de Evanston tendrán problemas más gordos que una sola gárgola —afirmó Glam.

			—Chicos, Ranita ha dicho que para resucitar también tendría que volver al sitio donde estaba posada —apostillé.

			Ranita asintió.

			—¿Y? —preguntó Ari, alzando la vista aterrada.

			Para entonces, había al menos una docena de personas que nos contemplaban desde lo alto de los edificios más cercanos, y daba la impresión de que las sirenas que oíamos estaban solo a unas manzanas.

			—Pues que podemos resolver este problema de una vez por todas si nos aseguramos de que el Ayuntamiento no se tome la molestia de colocarla de nuevo en su sitio —respondí.

			—Pero ¿cómo vamos a hacer eso? —preguntó Ari—. Es prácticamente indestructible.

			—Creo que eso es únicamente cuando la magia actúa en ella, mientras está viva —contesté—. Después de transformarse en estatua otra vez, el cuerno y la punta del ala se le han roto con bastante facilidad al caer.

			—Tiene razón —confirmó Ranita.

			Al parecer, era mejor estudiante de lo que todos habíamos pensado. Al menos, cuando se trataba de aprender cosas sobre criaturas fantásticas.

			—Vale, sí, de acuerdo —dijo Ari, asintiendo—. Así que solo tenemos que dar con la manera de destruir esta cosa, ¿no?

			Pero Glam se nos adelantó a todos. Sorprendido, Eagan gritó y se apartó rápidamente de en medio, al ver que la enana cargaba contra la gárgola. Glam había transformado mágicamente sus puños en dos pedruscos descomunales.

			—¡Glam machaca! —chilló con gran alegría.

			Los demás nos pusimos a cubierto.

		


	
		
			
				4
				Donde te ignoran aunque lleves unos pantalones de piel de ciervo mojados
			

			Cabría pensar que un chaval que lleva un trozo de piel mojada de ciervo alrededor de la cintura como si fuera una falda escocesa llame mucho la atención y que la gente le mire raro.

			Pues bien, eso podría pasar en cualquier sitio menos en un tren de cercanías de Chicago a las dos de la mañana. En todo caso, la mayoría de la gente que viajaba en los trenes de Chicago de METRA a esas horas de la madrugada «evitaba» mirar a los demás; daba igual lo raro que fuera el comportamiento de alguien. De hecho, cuanta más pinta de bicho raro tenías, más boletos tenías de que te ignorasen.

			—La verdad es que has dejado hecha un cromo a esa pobre gárgola —comentó Eagan mientras nos acomodábamos en la planta superior de un vagón casi vacío—. No creo que haya quedado ni un solo cacho de esa estatua más grande que una pelota de béisbol.

			Glam se sonrojó y acarició con un dedo su suave bigote. Luego, se pasó la mano por las docenas de trenzas que le pendían de la cabeza y las apartó de los hombros como de pasada.

			—Me mola machacar —afirmó.

			—Eso está claro —añadió Ari, pero pude ver que ella también se había quedado impresionada por la forma en que Glam, básicamente, había golpeado furiosa y enloquecidamente la gárgola de piedra.

			Si no fuera por ella, nunca habríamos sido capaces de destruir a esa criatura y que encima nos sobrara tiempo para escabullirnos por un callejón oscuro; y todo esto antes de que la poli apareciera.

			NOSOTROS podríamos haberlo hecho mejor, Greggdroule —dijo la Sanguinaria—. Tú y yo podríamos haber logrado que la piedra SANGRARA.

			Puse cara de circunstancias e intenté ignorarla. No quería volver a hablar en voz alta con el hacha delante de los demás, pues tenía la sensación de que eso les molestaba. Así que, como ya sabía que de todos modos iba a leerme los pensamientos, repliqué mentalmente: «¡Sí, igual que fuiste capaz de atravesar la piel de Greñas cuando se acercaba volando a mi cara con esas garras! Y yo que pensaba que mi hacha parlante era más afilada que cualquier otro objeto de la Tierra».

			¡Ay, Greggdroule, has herido mis sentimientos!

			—Aún me pregunto si realmente ha merecido la pena venir hasta aquí, hasta Evanston —comentó Eagan—. En serio, se podría afirmar que los daños que hemos causado en ese suburbio superan al bien que hemos hecho. Hemos destrozado un coche y una sección de un edificio histórico y, seguramente, al menos veinte personas han sido testigos de parte de lo que ha pasado.

			—No, lo que hemos hecho ha sido por un bien mayor, de eso no hay duda —contestó Ari—. O sea, quién sabe a cuánta gente podría haber hecho daño la gárgola si la hubiéramos dejado campar a sus anchas.

			—Sería mejor para nosotros que, simplemente, reveláramos la verdad a los humanos ya —aseveró Eagan—. Los enanos no deberían soportar la carga de tener que aniquilar a todos los monstruos que están apareciendo por todo el planeta. La otra noche oí sin querer a mi tío y a Dunmor hablar sobre que, como en algunas zonas del mundo las sectas locales no disponen de enanos suficientes preparados para combatir, han tenido que recurrir a reclutar a humanos y adiestrarlos…, después de haberles obligado a jurar que guardarán el secreto, por supuesto. ¡Y en algunos sitios, como Perú y Nueva Zelanda, se han limitado a dejar que los monstruos campen a sus anchas desde hace semanas!

			—Lo sé —dijo Ari—. Pero esto se votó en el Consejo. Y la opción que ganó fue la de quienes defendían que había que causar el mínimo daño posible al mundo de los humanos en vez de contarles qué está pasando realmente. Así que, por ahora, nuestro trabajo consiste en neutralizar en la medida de lo posible el peligro que suponen estos monstruos para Chicago y su zona metropolitana.

			—Tienes razón, por supuesto —admitió Eagan—. Dentro de un tiempo, los humanos tendrán que saber toda la verdad, pero por ahora debemos confiar en que el Consejo sabrá escoger el momento adecuado.

			—Sí, como confió en nosotros cuando les conté que sabía dónde tenían los elfos cautivo a mi padre —repliqué, aunque era consciente de que era muy ruin seguir enfadado por eso.

			Al fin y al cabo, eso había sucedido hace meses y era agua pasada (relativamente). Así que ya debería haberlo superado. Pero no era así. Si el Consejo hubiera enviado a todo un pelotón de guerreros centinelas bien adiestrados a salvar a mi padre, las cosas podrían haber sido muy distintas. Tal vez los padres de Edwin todavía estarían vivos y aún habría alguna esperanza de que nuestra amistad sobreviviera. Pero eso nunca lo sabré, pues el Consejo no confió en mí. ¿O quizá no confiaban en sí mismos como enanos que eran?

			Ari se encogió de hombros. Yo sabía que no le gustaba para nada ponerse del lado del Consejo, pero a fin de cuentas ella creía en el sistema.

			—Todos sabemos que esa decisión no se tomó solo para proteger a los humanos —añadió Eagan—. Seríamos unos ingenuos si creyéramos eso. Es muy obvio que el Consejo está dispuesto a intentar sellar una alianza con los monstruos antes de que lo hagan los elfos. Esa es la razón fundamental por la que votaron eso; lo de proteger a los humanos es secundario…, por duro que suene.

			Ari asintió a regañadientes.

			—¡Ojalá supiera qué traman esos grasientos pointers! —exclamó Glam, dándose un puñetazo en la palma de la mano.

			—Creía que íbamos a dejar de rebajarnos a su nivel —le recordé.

			Últimamente, había intentado (sin mucho éxito) que los enanos del Submundo dejaran de referirse a los elfos usando insultos sacados de la jerga enana. Solía emplear el argumento de que a nosotros nos ofendía mucho que ellos nos llamaran gwints, y también les recordaba que Edwin no había llegado a entender del todo lo ofensiva que era esa palabra para nosotros; probablemente, se podía aplicar lo mismo a las palabras ofensivas que usábamos para insultarles a ellos (como pointer, langey y bowster, por nombrar solo algunos).

			—Lo siento, Greg —se disculpó Glam, a medias; aunque fui capaz de darme cuenta de que lamentaba más haberme decepcionado que haber usado ese término tan despectivo.

			No obstante, lo que ella había dicho seguía siendo verdad: nadie sabía bien qué estaba pasando con los elfos. En general, habían permanecido muy callados como grupo desde que atacamos ese lugar antes conocido como el edificio Hancock (un acontecimiento que había acabado siendo conocido entre los enanos como la batalla de la Torre Hancock). Era más que probable que hubieran reaccionado de ese modo por que sus líderes, Locien y Gwen Aldaron, habían perecido en el caos que se desató en ese ataque; además, mientras tanto, su hijo y supuesto heredero, Edwin, había desaparecido totalmente del mapa. Todo eso era una pesada carga para mí. Después de todo, yo era responsable en parte de que esas cosas hubieran ocurrido. Aunque no había sido el responsable directo de sus muertes, lo cierto es que si no hubiera iniciado el ataque, casi seguro que sus padres seguirían vivos. A pesar de que no eran precisamente una gente muy simpática, nunca, ni en un millón de años, hubiera deseado que murieran, ni siquiera «después» de haber descubierto que eran los responsables del secuestro de mi padre y de la destrucción de nuestra tienda familiar. Además, Edwin no estaría desaparecido; y, por muy difícil que resulte imaginárselo ahora, incluso podríamos haber seguido siendo amigos.

			En realidad, se suponía que no debía saber lo que acabo de contar, pero resulta muy difícil guardar secretos en el Submundo (tal vez debido a que los enanos se les da muy mal mentir y no les gusta hacerlo). Recientemente, unos espías enanos habían informado de que los elfos estaban sumidos en el caos porque carecían de líder. Diversas facciones estaban batallando por el poder y las luchas internas los estaban debilitando y desorganizando. Daba la impresión de que a los elfos nunca se les había pasado por la cabeza, ni siquiera como una posibilidad remota, que pudieran quedarse sin líderes, por lo cual había muy pocos planes de contingencia preparados. No obstante, muchos enanos sospechaban que terminarían reagrupándose, encontrando un nuevo líder y volviendo a ser tan fuertes (y furiosos) como siempre. Así que, mientras tanto, cuantos más monstruos pudieran los enanos reclutar para su causa, mejor.

			Al menos, esa era la lógica que imperaba entre muchos miembros del Consejo.

			Por esa razón, a pesar de haber aniquilado a la gárgola, de haber evitado que hiciera daño a algún humano inocente, seguí yéndome a casa con una ligera sensación de fracaso. Habíamos incumplido las dos reglas de las MPM en nuestra primera misión y no habíamos logrado reclutar a un posible aliado muy poderoso. Aunque me sentía bien por haber evitado que la gárgola pudiera haber ejercido la violencia contra los humanos, eso no compensaba que no hubiera cumplido el principal objetivo de la MPM.

			Solo esperaba que mi padre (quien, aunque no estaba del todo bien, seguía vivo, por si acaso te lo preguntas) no se sintiera tan decepcionado conmigo como yo lo estaba conmigo mismo.
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				Donde se revela por qué deberías llevar siempre una flauta encima si te topas con una pitón
			

			—¡Greg! —me saludó mi padre con una enorme sonrisa en cuanto abrí los ojos a la mañana siguiente.

			Como la noche anterior, cuando había vuelto a nuestro pequeño hogar del Submundo, me lo había encontrado roncando, había decidido que era mejor no despertarlo por varias razones.

			—Hola, papá.

			—Has vuelto vivito y coleando —dijo—. ¡Y un jueves! Menuda hazaña.

			—Bueno, en realidad, la misión terminó a primeras horas de la madrugada del viernes —le corregí.

			—¡Por supuesto! —exclamó de una forma exagerada—. Los Tripatormentosa logramos nuestros mayores éxitos los viernes.

			—Ojalá hubiéramos tenido más éxito en nuestra misión.

			—¿Qué quieres decir? —me preguntó, a la vez que se dirigía a nuestra pequeña cocina para servirme un té.

			Mi padre continuaba estando tan obsesionado con el té como siempre. Incluso después de todo lo que había sucedido desde aquella vez que había tomado un té, al que había añadido Galdervatn, delante de mí; aquello había desencadenado una demencial serie de acontecimientos que (al menos en parte) nos habían llevado hasta aquí. Y aunque papá había cambiado mucho (ya hablaré luego sobre eso), aún me alucinaba haberlo recuperado, a pesar de que no era el mismo del todo. ¿Y sabes por qué? Porque todavía le encantaba el té y el ajedrez, y pasaba más tiempo conmigo ahora que antes, ya que nos habíamos quedado sin tienda y no hacía falta que se fuera a recorrer el mundo en busca de nuestra magia perdida, pues, como bien sabes, ya había dado con ella.
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